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DECIMOCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

1 de agosto de 2021 - B 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Señor Dios, le diste alimento del cielo a los descontentos israelitas 

y a nosotros nos diste a Jesús para nutrir nuestras almas.  Que el compartir tu Palabra hoy 

nos bendiga y nutra nuestra relación contigo y con los demás.  Esto pedimos por Cristo 

nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: La primera lectura y el Evangelio de esta semana 

hablan del cuidado providencial de Dios para con su pueblo. El Dios que envió el maná del 

cielo para alimentar a los israelitas en el desierto, también envió a su Hijo como el 

“verdadero pan del cielo, para dar vida al mundo”. La única manera de recibir este pan es 

“creyendo en Aquel a quien Él envió”.  En la segunda lectura, Pablo les habla a los nuevos 

creyentes sobre su nueva vida en Cristo. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Éxodo 16: 2-4, 

12-15 

 

Toda la comunidad israelita murmura 

contra Moisés y Aarón, diciendo que en 

Egipto estaban mejor de lo que están 

ahora, muriendo de hambre en el desierto; 

que al menos en Egipto tenían algo para 

comer. Sus quejas demuestran su falta de 

fe en que Dios proveerá para ellos. Lo que 

es realmente triste no es que exijan 

comida, lo cual es comprensible, sino que 

prefieran su antigua vida de opresión en 

Egipto. Su queja es una bofetada en la cara 

del Dios que los ha liberado. Pero a pesar 

de su falta de fe en Dios y de su deseo de 

volver a su antiguo estilo de vida, Dios 

viene a su rescate y les provee pan en 

abundancia. Las personas solo deben 

recolectar suficiente comida para cada día, 
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para que aprendan a confiar en el Dios que 

nos da “hoy nuestro pan de cada día”. Dios 

también les dio codorniz (carne) para su 

cena. Todo esto tiene la intención de 

mostrar a las personas el cuidado de Dios 

por ellos. La lectura termina con un 

recordatorio de que ese pan y esa carne son 

del cielo. 

 

SALMO RESPONSORIAL 78 

 

Este salmo canta la grandeza de Dios al 

proveer alimento del cielo a su pueblo 

peregrino. 

 

SEGUNDA LECTURA:  Efesios 4:17, 

20-24 

 

En el rito del bautismo, los que se van a 

bautizar dejan a un lado sus ropas viejas, 

simbolizando su decisión de dejar atrás su 

antiguo estilo de vida pecaminosa. 

Después de salir de las aguas del bautismo, 

se visten con una nueva vestimenta blanca 

que simboliza su decisión de revestirse de 

Cristo y de sus valores como su nueva 

forma de vida. Parece que Pablo está 

usando este rito bautismal para exhortar a 

sus lectores a dejar de lado el camino del 

pecado y la oscuridad y a vestirse de la 

nueva vida de Cristo. El estilo de vida pre-

bautismo es fútil. El camino después del 

bautismo nos conduce a la vida y a la 

verdad. Como un pequeño aparte: noten 

que esta lectura consiste solamente en una 

oración. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio 

nos podría resultar difícil de acoger. Tal 

vez quieran subrayar o escribir esa 

Palabra especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Juan 6:24-35 

 

Esta escena en el Evangelio de hoy sigue 

inmediatamente a la multiplicación de los 

panes (Evangelio del último domingo). 

Jesús se había retirado a un lugar tranquilo 

con sus discípulos porque la gente quería 

hacerlo rey. Pero la multitud fue tras Él. 

Jesús les dice que ellos lo siguen porque 

les llenó el estómago con alimentos 

perecederos. Luego les dice que busquen 

el alimento que “dura para la vida eterna”, 

una referencia a la Eucaristía. 

 

Cuando la multitud pregunta: “¿Qué 

podemos hacer para llevar a cabo las obras 

de Dios?”, Jesús les dice que deben creer 

en Él. Luego, las personas le piden a Jesús 

una señal, lo cual demuestra lo lento que 

son para creer. Después de todo, habían 

presenciado a Jesús sanando a los 

enfermos y alimentando a miles con unos 

pocos panes. 

 

Entonces las multitudes hacen referencia 

al maná que Moisés le dio a sus 

antepasados.  Jesús dice que no fue Moisés 

quien dio el pan, sino su Padre. Entonces 
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Jesús dice que Él es pan del cielo. Juan 

quiere que sus contemporáneos vean a 

Jesús como alimento celestial, que 

alimenta sus más profundas necesidades 

espirituales. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a tu 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. “Las personas agradecidas son personas 

felices. La gente quejona nunca es feliz”. 

Comenten. ¿Cuál tiendes a ser? 

 

3. En su relación con Dios, ¿tiendes a 

hablar con Él sobre tus necesidades físicas 

y materiales más que sobre necesidades 

espirituales? 

 

4. En las lecturas de hoy, tanto Moisés 

como Jesús estaban tratando de ayudar a la 

gente a ver un significado más profundo en 

aquel evento de haber recibido alimento. 

Intenta nombrar un evento en tu vida en el 

que inicialmente solo viste un significado 

superficial, y luego, al reflexionar, viste un 

significado más profundo. 

 

5. A menudo nos comportamos como si 

fuéramos seres físicos con una vida 

espiritual, en vez de como deberíamos 

comportarnos – somos seres espirituales 

con una vida física. ¿Cómo necesitas 

reorientar tus prioridades? 

 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: 

Querido Jesús, tan frecuentemente fallo en 

poner mi relación contigo antes que todos 

mis deseos y necesidades mundanos, por 

favor ayúdame a ponerte a ti primero – y 

luego todo lo demás vendrá por añadidura. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de 

esta semana. Sugerencias:  Trata de 

reemplazar cualquier tendencia a 

murmurar y quejarte, por una actitud de 

gratitud. Esfuérzate para ver el vaso medio 

lleno, en lugar de medio vacío. Pídele al 

Espíritu Santo que te ayude a ver el 

significado más profundo de los eventos y 

encuentros de tu vida diaria. 
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CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  Oren 

especialmente por la gracia de ver el 

significado más profundo de los eventos y 

encuentros de su vida diaria. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 
 

Protección contra actitudes negativas 

Dios, guárdame de estar gruñendo. 

Sé que es difícil soportar 

a quienes siempre se quejan. 

No permitas que me vuelva así. 

No dejes que mi cara 

refleje el descontento. 

Si las cosas no salen a mi manera,  

no dejes que me ponga de mal humor. 

Si no puedo conseguir lo que quiero, 

ayúdame a sacar lo mejor  

de lo que sí tengo. 

No dejes que me ofenda fácilmente;  

o enojarme incluso  

cuando no pretendían hacerme daño. 

Ayúdame a lo largo de todos los días,  

a ver lo mejor de la gente. 

Ayúdame también a vivir en la certeza de 

que Tú estás obrando en todas las cosas 

para un bien. 

Que pueda yo tener la paciencia para 

esperar a que tus designios den sus frutos. 

Con amor te lo pido. 

Amén. 

 
- William Barclay 

Tomado del libro “Treasury of Prayers” de 

Padre Eamon Tobin 
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DECIMONOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

8 de agosto de 2021 - B 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Bendito eres, O Dios, que nos has dado el pan de tu Palabra para 

nutrir nuestras mentes y nuestros corazones, y el pan de la Eucaristía para alimentar 

nuestras almas.  Quédate con nosotros mientras compartimos tu Palabra.  Que tu Espíritu 

ilumine nuestras mentes, ablande nuestros corazones de piedra y nos ayude a, no solo 

escuchar tu Palabra, sino también a ponerla en práctica. Esto pedimos por medio de Cristo 

nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: La primera lectura, el Salmo y el Evangelio presentan 

a Dios alimentando a su pueblo con el Pan de Vida. La segunda lectura contiene dos 

exhortaciones de Pablo: “No le causen tristeza al Espíritu Santo” y “Sed imitadores de 

Dios”. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  1 Reyes 19:4-8 

 

El rey Ajab y su reina Jezabel han 

desterrado a Elías de su tierra natal. Para 

escapar de su ira, Elías viaja al desierto, no 

para orar por tener fuerzas para continuar 

su viaje, sino para orar por su muerte. 

“¡Basta ya Señor! ¡Quítame la vida!” 

Entonces, un ángel del Señor visita al 

desalentado profeta – no una, sino dos 

veces. Fortalecido por “el alimento del 

cielo”, Elías se levanta y camina cuarenta 

días y cuarenta noches hasta el monte de 

Horeb (otro nombre para el Sinaí) donde 

Moisés se encontró con Dios. Allí será 

bendecido con otra experiencia íntima con 

Dios y será re-encomendado a ser un 

profeta para su pueblo. 
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SALMO RESPONSORIAL 34 

 

Este es un salmo de alabanza y acción de 

gracias.  La invitación: “Gustad y ved qué 

bueno es el Señor”. es un vínculo perfecto 

con nuestra primera lectura y el Evangelio. 

 

SEGUNDA LECTURA:  Efesios 4:30-

5:2 

 

Pablo continúa hablándole a los efesios 

acerca de vivir su nueva vida en Cristo. Él 

les exhorta a “no causarle tristeza al 

Espíritu Santo” al participar en “aspereza, 

ira, indignación, insultos, maledicencia y 

toda clase de maldad”. Entonces Pablo 

señala actitudes y comportamientos que 

alegrarán al Espíritu Santo, entre estos, la 

comprensión, el perdón, ¡y siguiendo el 

camino del amor! 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio 

nos podría resultar difícil de acoger. Tal 

vez quieran subrayar o escribir esa 

Palabra especial que hayan escuchado. 

 

 

 

EVANGELIO: Juan 6:41-51 

 

El Evangelio de la semana pasada terminó 

con Jesús diciendo: “Yo soy el pan de la 

vida bajado del cielo”. El Evangelio de 

esta semana abre con la respuesta del 

pueblo a esa expresión de Jesús. Al igual 

que sus antepasados en el desierto, se 

dedican a murmurar. Su razonamiento es, 

“¿Cómo podría este hombre ser del cielo 

cuando nosotros conocemos a sus 

padres?” Al comentar sobre este 

Evangelio, Patricia Sánchez escribe: 

 

Las ironías abundan en el cuarto 

Evangelio y Juan 6 no es una excepción. 

Como vimos en el Evangelio de la semana 

pasada, había ironía en el hecho de que la 

gente buscaba a Jesús, pero no quería 

seguirlo. Lo llamaron Rabí, pero no 

estaban dispuestos a ser instruidos por Él. 

Ellos clamaban por el pan, pero no 

querían ser llenados o alimentados por Él. 

 

Quizás la ironía más triste de todas es el 

hecho de que las multitudes con el vientre 

lleno, mirando sus palillos de dientes, de 

forma indiferente le piden a Jesús alguna 

señal que valide sus declaraciones (de que 

Él es ese Pan de Vida) y luego descartan, 

tanto a Jesús como a sus enseñanzas, 

porque pensaron que lo conocían. Incluso 

la señal de los panes y el haber satisfecho 

plenamente su hambre física, no fueron 

suficientes para sofocar su murmuración. 

Sabemos quién es él, razonaron, entonces 

¡¿cómo puede decir que ha bajado del 

cielo?! 

 
(Utilizado con permiso, Preaching Resources, 3 de 

agosto de 2003). 
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En su respuesta, Jesús declara que nadie 

puede creer en Él a menos que haya sido 

atraído por el Padre. Ser atraído a Jesús 

por Dios significa permitir que el don de la 

fe dentro de uno crezca y responda a Aquel 

que lo dio. Aquellos que se resisten a tener 

fe en Jesús están, de hecho, rechazando el 

llamado de Dios. Jesús enfatiza su relación 

única con el Padre. Cuando Jesús habla de 

sí mismo como el “pan del cielo”, no solo 

habla de la Eucaristía, sino también del pan 

de su enseñanza. Jesús es la sabiduría y la 

revelación de Dios en medio de ellos. Si le 

abren sus corazones, podrán tener la 

experiencia de “ser instruidos por Dios.” 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. ¿Hay alguien o algo que logra hacerte 

sentir triste y desanimado? ¿Qué “comida” 

te ayuda a animarte en esos momentos? 

¿Qué o quiénes son “ángeles enviados” en 

tu vida? 

 

3. Nombra formas en que las parroquias o 

tú puedes estar “afligiendo al Espíritu 

Santo”. 

 

4. ¿Qué te alimenta espiritualmente? 

 

5. ¿Cuánto verdaderamente crees en la 

presencia de Cristo en la Eucaristía y qué 

puedes hacer para profundizar esa fe? 

5. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia:  Jesús, 

mis acciones y palabras frecuentemente 

contradicen mi creencia en tu presencia 

real en la Eucaristía y dentro de mí; 

ayúdame por favor, a actuar más como tú. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de 

esta semana. Sugerencias:  Mira la ‘lista 

de los NO’ de San Pablo (no amargura, no 

malicia, etc.) y su ‘lista de SÍ’ (compasión, 

perdón, amor, etc.). Trata de eliminar un 

vicio de tu lista de NO y agrega una virtud 

a tu lista de SÍ, recordando que toda 

conversión verdadera a Jesús y a sus 

caminos debe ir acompañada de un 

aborrecimiento al pecado y a todo 

pensamiento y comportamiento impío. 
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CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  

Sugerencia: Oren por las personas que 

sufren de depresión y por los católicos que 

ya no asisten a la Eucaristía. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 
 

Para ser llenados de Dios 

 

Oh, Divino Dios, 

a ti elevo todo mi ser, 

un recipiente vaciado de sí mismo. 

Acepta, oh Dios misericordioso, 

este vacío mío, y lléname de ti, 

de tu luz, tu amor, tu vida, 

para que estos preciosos dones 

puedan irradiar a través de mí 

y desbordar el cáliz de mi corazón 

sobre los corazones de todos aquellos 

con quienes haga contacto este día; 

revelándoles la belleza de tu gozo y 

plenitud, y la serenidad de tu paz, que 

nada puede destruir.  

Amén. 
 

Tomado del libro “Treasury of Prayers” de 

Padre Eamon Tobin 

 

 

 

 

 

 

 

¡SEPAREN LA FECHA! 

30 de octubre 8:30 am – mediodía 

Una mañana de reflexión 

Pequeñas Comunidades Cristianas 

Parroquia Ascensión, Melbourne FL 
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LA ASUNCION DE LA SANTISIMA VIRGEN MARIA 

15 de agosto de 2021 - B 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Padre amoroso, gracias por reunirnos para prepararnos para la 

fiesta especial de María. En tu plan divino, aquella que llevó a tu Hijo en su vientre fue 

elevada en gloria, en cuerpo y alma, para estar con Él en el cielo. Que podamos seguir el 

ejemplo de amor obediente de María y un día nos encontremos unidos a ella en el cielo. Te 

lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: Cuando la fiesta de la Asunción de María al cielo cae 

en domingo, ésta reemplaza al domingo del tiempo ordinario que normalmente celebramos 

ese día. La creencia en la Asunción de María no tiene un testigo directo en la Sagrada 

Escritura, pero ha sido reclamada larga y fuertemente en la tradición cristiana. La doctrina 

de la Asunción fue definida como un dogma de la iglesia en 1950. El Catecismo de la Iglesia 

Católica describe la Asunción de María como “una participación singular en la 

Resurrección de su Hijo y una anticipación de la resurrección de los demás cristianos” (# 

966). María ha ido adonde nosotros esperamos ir e intercede por nosotros ante el trono de 

Dios. Nuestra Iglesia diría que era apropiado que su cuerpo, que estaba libre de todo pecado, 

incluso el pecado original, no sufriera descomposición. Por lo tanto, “terminado el curso de 

su vida en la tierra, fue llevada [en cuerpo y alma] a la gloria del Cielo y elevada al Trono 

del Señor como Reina del Universo, para ser conformada más plenamente a su Hijo, Señor 

de los señores y vencedor del pecado y de la muerte” (Papa Pío XII, 1950). 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 
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PRIMERA LECTURA:  Apocalipsis 

11:19, 12:1-6, 10 

 

El Libro de Apocalipsis fue escrito para 

traer esperanza y consuelo a una 

comunidad cristiana que experimenta 

persecución por su fe en Jesús. “Su 

lenguaje e imágenes exóticas fueron un 

intento deliberado de ocultarle a los 

principiantes el significado completo de su 

enseñanza. La sección que se lee hoy 

comienza con una visión del Arca de la 

Alianza en el cielo, y luego cambia 

inmediatamente a una mujer "vestida del 

sol". El arca, mantenida en el lugar del 

Templo llamado Santo de los Santos, se 

había perdido cuando Jerusalén fue 

destruida en el 587 a. C. Como símbolo de 

la presencia permanente de Dios, es 

reemplazado aquí por la mujer, que da a 

luz a un niño que es aclamado como el 

"Ungido" de Dios. La imagen de un 

dragón que intenta arrebatar al niño en su 

nacimiento se tomas prestada de la 

mitología griega, de Apolo perseguido por 

Pitón, pero rescatado por Zeus. Para las 

autoridades romanas que persiguen a la 

comunidad cristiana, estas visiones no son 

más notables que sus propios mitos sobre 

los dioses. Para el lector cristiano, esta fue 

una narración en código sobre el triunfo 

final de Dios sobre las fuerzas demoníacas 

que obran en el mundo, especialmente las 

fuerzas del estado romano que perseguían 

a la comunidad cristiana. La mujer dando 

a luz puede ser Israel, dando a luz al 

Mesías, o quizás María, la madre física del 

Mesías, o incluso la Santa Madre Iglesia, 

dando a luz a la descendencia que forma 

el Cuerpo de Cristo. (Foundations in the 

Faith, ciclo C) 

 

SALMO RESPONSORIAL 45 

 

El salmo responsorial, compuesto 

originalmente para una boda real, se 

convierte en el contexto de la liturgia de 

hoy en un canto sobre las nupcias reales 

entre Cristo y su esposa, la Iglesia. 

 

SEGUNDA LECTURA:  1 Corintios 

15:20-27 

 

En esta parte de la carta de Pablo a los 

Corintios, él proclama su fe en la 

resurrección; algo que esta comunidad 

naciente tuvo dificultades para aceptar. Él 

llama al Señor Resucitado “la primicia de 

los todos los muertos”. Los primeros 

productos recolectados en la cosecha son 

la garantía de una rica recompensa que está 

por llegar. Pablo aplica este simbolismo a 

Jesús. Su resurrección de entre los muertos 

es la seguridad de que “todos los que son 

de Cristo” también se levantarán de entre 

los muertos. 

 

San Pablo también establece una conexión 

entre Jesús y Adán. El primer hombre fue 

el antepasado de todos los mortales del 

mundo temporal. Pero a través de Jesús, 

todos renacen a la vida eterna. Al final de 

la lectura, Pablo asegura a los corintios su 

victoria final en Cristo. En la época actual, 

el reino que Jesús inició debe luchar con 

los reinos del mundo que resisten el 

mensaje del Evangelio. Pero al final de los 

tiempos, el reino de los cielos prevalecerá 

y Jesús lo entregará al Padre. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO 
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Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio 

nos podría resultar difícil de acoger. Tal 

vez quieran subrayar o escribir esa 

Palabra especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Lucas 1:39-56 

 

El Evangelio de hoy nos cuenta la historia 

de la visita de María a su prima Isabel y su 

himno de acción de gracias a Dios, El 

Magnificat. 

 

Cuando María saluda a Isabel, la Nueva 

Era saluda a la Vieja Era. Juan el Bautista, 

el último profeta del Antiguo Testamento, 

salta de alegría ante la llegada de Jesús, 

que transformará el mundo con su 

proclamación del Evangelio. Isabel 

“levantó la voz” porque ella habla por 

todos los que han esperado por este día. 

 

El himno de acción de gracias de María 

celebra lo que Dios hace por ella y lo que 

hace por el mundo. María está tan llena de 

la gracia de Dios, que el mundo siempre la 

llamará “dichosa”. El mundo será 

transformado por la presencia de Jesús 

entre ellos. Los reinos del mundo, con sus 

intereses egoístas, a la larga se rendirán 

ante reino de los cielos. La humanidad, 

libre de las ilusiones de los poderosos, 

podrá abrazar la verdad del Evangelio. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. ¿Tienes una devoción a María? ¿Cuál o 

de qué forma es tu devoción a ella?  

 

3. ¿Qué mensaje tiene María para las 

mujeres de hoy en día? 

 

4. ¿Las creencias como la Asunción de 

María (que no se mencionan en la Biblia) 

te causan problemas con tus amigos y 

compañeros de trabajo protestantes que no 

comparten la mayoría de nuestras 

creencias acerca de María? 

 

5. Recen juntos El Magnificat en voz alta 

y luego reflexionen sobre lo que pueden 

hacer para ayudar a que todos los 

embarazos sean recibidos con esa gran 

alegría. 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 
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domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: Jesús, 

ayúdame a dar testimonio de la alegría 

profunda de todos los embarazos, 

especialmente los no planeados, 

inconvenientes y/o los no deseados – ya 

que todos son milagros y obra poderosa 

tuya. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de 

esta semana. Sugerencias:  Recen una 

década del rosario por todos los que están 

muriendo en este momento. Recen el 

segundo Misterio Gozoso, la Visitación de 

María a Isabel, por todas las mujeres 

embarazadas. Envía una donación a un 

Centro de Crisis de Embarazo local. Si hay 

una clínica de abortos en su área, oren por 

su cierre. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  

Sugerencia:  Oren por algunas de las 

intercesiones mencionadas anteriormente. 

 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 
 

Oración a Nuestra Madre Bendita 

 

María, Madre de Jesús  

y Madre de Misericordia, 

ya que Jesús desde la Cruz  

te encomendó a mí, 

Te acojo como madre mía. 

Y puesto que Jesús me encargó a ti, 

tómame como tuyo. 

Hazme dócil como Jesús en la Cruz, 

obediente al Padre, confiando con 

humildad y amor. 

María, Madre mía, a imitación del Padre 

que te dio a su Hijo, 

Yo también me doy del todo a ti;  

te encomiendo todo lo que soy, 

todo lo que tengo y todo lo que hago. 

Ayúdame a rendirme cada vez más 

plenamente al Espíritu. 

Condúceme a profundizar en el Misterio 

de la Cruz y en la riqueza de la Iglesia. 

Al igual que formaste el corazón  

de Jesús por el Espíritu, 

moldea mi corazón para ser el trono de 

Jesús en su gloriosa venida. Amén. 

 
Tomado del libro “Treasury of Prayers” de 

Padre Eamon Tobin 

 

 

 

¡SEPAREN LA FECHA! 

30 de octubre 8:30 am – mediodía 

Una mañana de reflexión 

Pequeñas Comunidades Cristianas 

Parroquia Ascensión, Melbourne FL 
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VIGESIMOPRIMER DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 

22 de agosto de 2021 - B 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Jesús, una vez más nos reunimos en tu nombre para compartir tu 

Palabra. En las lecturas de hoy, se les pide a las personas que escojan servirte a ti. Que 

siempre digamos un fuerte “No” a otros dioses y proclamemos un fuerte “Sí” a ti y tus 

caminos. Aliméntanos ahora con el pan de tu Palabra. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: “Digan a quién van a servir” es el reto presentado al 

pueblo en la primera y tercera lectura. En la segunda lectura, Pablo reta a las parejas casadas 

a someterse al Señor y el uno al otro. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Josué 24:1-2a, 

15-17, 18b 

 

En una ceremonia de alianza en Siquem, 

Josué reúne a todas las tribus de Israel y las 

reta a tomar una decisión muy importante 

sobre a qué Dios servirán: es decir, los 

dioses de la nueva patria o el Señor que los 

liberó de Egipto. Entonces Josué deja en 

claro a quién servirá: “En cuanto a mí y mi 

casa, serviremos al Señor”. Siguiendo el 

ejemplo de Josué, todas las personas juran 

fidelidad a Dios, que fue tan bueno con 

ellos. 

 

SALMO RESPONSORIAL 34 

 

En estos versículos, el Señor dice que 

escuchará el clamor de los justos. 

 

SEGUNDA LECTURA: Efesios 5:21-32 

 

La relación entre esposos y esposas se 

moldea a la relación entre Cristo y su 

Iglesia. A pesar de que Pablo acepta el 
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modelo patriarcal de dominación/sumisión 

entre esposos y esposas, en realidad, él está 

presionando para la sumisión mutua. 

“Respétense el uno al otro por reverencia 

a Cristo”. Ya a que a los esposos se les 

pide amar a sus esposas como Cristo ama a 

su Iglesia, no hay lugar para la 

dominación. Un amor como el de Cristo 

nunca causaría que un esposo o esposa 

domine al otro, sino que sacrifique su vida 

por el otro – así como Cristo entregó su 

vida por su Iglesia 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio 

nos podría resultar difícil de acoger. Tal 

vez quieran subrayar o escribir esa 

Palabra especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Juan 6:60-69 

 

La lectura de hoy concluye el discurso de 

Jesús sobre el Pan de Vida. Al igual que en 

la primera lectura, el escenario de este 

Evangelio muestra a las personas reunidas 

alrededor de un líder escogido por Dios. Se 

pronuncian palabras que declaran lo que 

Dios ha hecho o está haciendo. Aquellos 

que escuchan tienen la libre opción de 

aceptar o rechazar lo que Dios ofrece. 

 

Los discípulos murmuran entre ellos 

acerca de lo que Jesús ha estado 

enseñando, lo que hace eco del murmullo 

de sus antepasados en el desierto. Su fe es 

“sacudida” por las palabras de Jesús, pero 

Jesús no hace ningún esfuerzo para atenuar 

lo que les ha estado enseñando. De hecho, 

Él les pregunta: “Si se escandalizaron al 

pensar que yo haya descendido del cielo, 

¿qué pensarán de mí cuando ascienda y 

regrese al cielo?” Tanto descender como 

ascender implican que Jesús es un ser 

celestial, el mismo reclamo que 

escandalizó a sus oyentes en primer lugar. 

Jesús nos está diciendo que si vivimos solo 

en la “carne” (es decir, en el nivel natural), 

nunca podremos entender quién y cómo es 

Él. Debemos conectarnos espiritualmente 

con Él por fe, lo cual, por supuesto, es un 

don – pero exige nuestra cooperación. 

 

En ese momento, muchos discípulos lo 

abandonan. Simplemente no pueden 

aceptar a Jesús o sus planteamientos. Pero 

algunos permanecen. Para Juan, una gran 

parte del discipulado es permanecer con 

Jesús. Su “retirarse” versus “permanecer” 

también es un problema para las 

comunidades de Juan, especialmente 

después de que los cristianos judíos han 

sido expulsados de la sinagoga. 

 

El discurso del Pan de Vida de Jesús 

termina con una nota positiva con la 

profesión de fe de Pedro: “Señor, ¿a quién 

iremos? Tú tienes palabras de vida 

eterna”. A lo largo del discurso, Jesús 

llama a sus oyentes a tener fe en Él como 

el enviado por Dios. Pero la gente se resiste 
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y continúa con su incredulidad. 

Finalmente, los Doce, un pequeño grupo 

representado por Pedro, profesan su fe en 

Jesús. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. “En cuanto a mí y a mi casa, serviremos 

al Señor”. Concretamente, ¿qué significa 

esta declaración para ti y tu familia? 

 

3. Los discípulos encontraron la enseñanza 

de Jesús sobre la Eucaristía difícil de 

asimilar. ¿Hay algunas de sus enseñanzas 

que te resultan muy difíciles de aceptar? Si 

es así, da un ejemplo. 

 

4. ¿Cuáles son algunos de los ingredientes 

de una relación positiva entre esposos y 

esposas (o dos amigos)? ¿Por qué la 

violencia doméstica está tan extendida hoy 

en día? 

 

5. Da algunos ejemplos de formas en que 

ocasionalmente te deslizas hacia una 

forma de vida anterior, por ejemplo, no 

venir tan fiel y fervientemente a la Misa; 

gastar dinero frívolamente; reanudar los 

malos hábitos. ¿Qué te trajo de regreso? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: Jesús, 

con demasiada frecuencia vuelvo a caer en 

patrones de hablar y comportarme en 

formas que no reflejan mi relación contigo. 

Ayúdame a permanecer cerca de ti de 

forma más fiel y fervorosa. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de 

esta semana. Sugerencias:  Si están 

casados, traten de ser muy respetuosos con 

su pareja y pongan un mayor esfuerzo por 

escucharse el uno al otro.  Si no están 

casados, traten de hacer lo mismo con su 

mejor amigo(a).  

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  Oren 

especialmente por los católicos que ya no 

asisten a misa, y también por los 

matrimonios que están pasando por 

dificultades. 
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ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 
 

Oración de los esposos el uno por el otro 

 

Señor Jesús,  

otorga que mi pareja y yo podamos tener 

un amor verdadero 

y comprensivo el uno por el otro. 

Concédenos que ambos podamos 

estar llenos de fe y confianza. 

Danos la gracia de vivir el uno con el otro 

en paz y armonía. 

 
Tomado del libro “Treasury of Prayers” de 

Padre Eamon Tobin 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡SEPAREN LA FECHA! 

30 de octubre 8:30 am – mediodía 

Una mañana de reflexión 

Pequeñas Comunidades Cristianas 

Parroquia Ascensión, Melbourne FL 
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VIGESIMOSEGUNDO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 

29 de agosto de 2021 - B 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Amado Dios, te agradecemos por reunirnos para compartir tu 

Palabra. Ayúdanos a acoger humildemente tu Palabra, que has sembrado en nuestros 

corazones. Ayúdanos también a actuar según tu Palabra. Esto pedimos por medio de Cristo 

nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: Después de cinco semanas escuchando el discurso de 

Jesús sobre el Pan de Vida en el Evangelio de Juan, volvemos esta semana a nuestra lectura 

casi-continua del Evangelio de Marcos. Las tres lecturas nos hablan de la fiel observancia a 

la Palabra de Dios y de servirle con pureza de corazón. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Deuteronomio 

4:1-2, 6-8 

 

La ley, según presentada en el libro del 

Deuteronomio, proporciona una vía para 

que la gente se acerque más a Dios. Les 

exhorta a escuchar y adherirse a los 

decretos y estatutos de Dios. Si son 

obedientes a los decretos de Dios, 

“experimentarán la plenitud de vida”, 

“tomarán posesión del Señor” y se 

convertirán en un pueblo conocido por su 

“sabiduría e inteligencia.” 

 

 

 

SALMO RESPONSORIAL 15 
 

Este Salmo nos dice que los verdaderos 

adoradores son aquellos que llevan vidas 

llenas de buenas virtudes. 

 

SEGUNDA LECTURA: Santiago 1: 17-

18, 21b-22, 27 

 

Esta semana escuchamos el primero de 

cuatro fragmentos de la Epístola de 

Santiago, una carta que es profunda por su 

simplicidad y desafío. La audiencia de 

Santiago está compuesta tanto de judíos 

como de gentiles que se han convertido al 

cristianismo. 
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Se nos recuerda que todo buen regalo 

viene de arriba; de ahí nuestra razón para 

estar siempre agradecidos a Dios. Aquí 

encontramos una de las exhortaciones más 

hermosas de todas las Escrituras: “Acepten 

dócilmente la palabra que ha sido 

sembrada en ustedes y es capaz de 

salvarlos”. Abrir nuestros corazones a la 

Palabra de Dios siempre implica estar 

dispuestos a actuar según nos pide la 

Palabra; de ahí la famosa exhortación de 

Santiago: “Pongan en práctica esa 

palabra y no se limiten a escucharla”. Una 

de sus sugerencias sobre cómo podemos 

lograr esto es acercarnos a las viudas y a 

los huérfanos, dos de los grupos más 

descuidados de su tiempo. Vivir el 

verdadero Evangelio siempre conduce a 

alguna forma de acción social o justicia. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 
 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 
 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio 

nos podría resultar difícil de acoger. Tal 

vez quieran subrayar o escribir esa 

Palabra especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Marcos 7:1-8, 14-15, 21-23 

 

Después de escuchar el discurso del Pan 

de Vida de Juan, ahora volvemos al 

Evangelio de Marcos. El fragmento de esta 

semana se centra en una de las sobre-600 

tradiciones humanas que los líderes judíos 

han agregado a la Ley dada a Moisés. Con 

el tiempo, estas tradiciones humanas 

llegarán a ser tan importantes como la Ley 

de Dios. La tradición en cuestión en este 

Evangelio es el “ritual del lavado de 

manos” antes de comer. El lavado ritual se 

realiza con mucho cuidado siguiendo 

estrictas reglas. Desafortunadamente, 

gradualmente se identificará con la 

santidad interna. Cuando se le pregunta 

por qué sus discípulos no tienen en cuenta 

esta importante tradición de sus 

antepasados, Jesús responde que la 

santidad implica mucho más que el lavado 

ritual. Implica un vivir la fe, que responde 

a la Palabra de Dios y coopera con la gracia 

clemente y purificadora de Dios. Las 

manos impecablemente lavadas no 

sustituyen un corazón limpio. Lo que Jesús 

busca es un corazón dirigido hacia Él. 

Acerca de los fariseos, Él dice: “Estas 

personas me honran con sus labios, pero 

sus corazones están lejos de mí”. 

 

En los versículos finales del Evangelio de 

esta semana, Jesús dice que la impureza no 

es el resultado de manos sucias, sino de un 

corazón sucio de donde salen los esquemas 

malvados. Jesús da 13 ejemplos. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 
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2. ¿Qué significa para ti “aceptar 

dócilmente (con humildad) la Palabra de 

Dios”? ¿Cuán fácil o difícil es esto para ti? 

 

3. ¿Qué “palabra” has escuchado y no 

pusiste en práctica? ¿Cómo lograste 

enderezarte y volver al camino correcto? 

 

4. ¿Cuáles son las características de un 

corazón puro? ¿Qué podemos hacer para 

cultivar uno? 

 

5. Menciona ejemplos de acciones con las 

cuales servimos a Dios “con nuestros 

labios”? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA  

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: Jesús, 

ayúdame por favor, a eliminar de mi vida 

todo lo que me distrae de la pureza de 

corazón – el Internet; entretenimiento que 

implanta pensamientos, imágenes o 

acciones impías, inmorales o arrogantes; 

ocasiones y / o personas que me tientan a 

pecar. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

Santiago dice que debemos “poner en 

práctica la Palabra y no limitarnos a 

escucharla”. Nombra una forma en que 

puedes poner en acción las lecturas de 

esta semana. Sugerencias:  Inspecciona el 

contenido de tu corazón. Examina las 

motivaciones que provienen del amor y las 

que son egoístas o se derivan del miedo o 

del interés propio. Confiesa éstas últimas 

si es necesario y ora por un corazón puro y 

limpio (ver el Salmo 51). 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  

Sugerencia: Oren especialmente por la 

gracia de un corazón puro. Oren por las 

viudas y los huérfanos y por un profundo 

deseo de actuar según la Palabra de Dios. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos)  
 

Dame, Señor, un corazón vigilante, que 

ninguna influencia indigna lo aparte de ti. 

Dame un corazón vencedor 

que ninguna tribulación lo debilite. 

Dame un corazón recto, 

Que ninguna intención siniestra lo desvíe. 
– Santo Tomás de Aquino 

 

¡SEPAREN LA FECHA! 

30 de octubre 8:30 am – mediodía 

Una mañana de reflexión 

Pequeñas Comunidades Cristianas 

Parroquia Ascensión, Melbourne FL 
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VIGESIMOTERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

5 de septiembre de 2021 - B 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Amado y bondadoso Dios, gracias por reunirnos para compartir tu 

Palabra. Ayúdanos a acoger humildemente la Palabra que nos hablas hoy. Remueve nuestros 

miedos para que podamos ser libres para servirte con todo nuestro corazón. Esto pedimos 

por medio de Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: Durante las próximas semanas, Jesús nos enseñará 

varias lecciones sobre la naturaleza del verdadero discipulado. Su primera lección tiene que 

ver con ser incluyente, lo cual se menciona en la segunda lectura y en el Evangelio. En la 

primera lectura, Isaías trae buenas noticias a los exiliados. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Isaías 35:4-7 

 

El profeta es enviado a contar las buenas 

nuevas a un pueblo en el exilio que está 

quebrantado y lleno de temor. El profeta 

les dice que sus malos momentos están 

llegando a su fin. Dios viene a sanar sus 

enfermedades físicas y a sanar su tierra. 

 

SALMO RESPONSORIAL 146 

 

Este es un Salmo de alabanza a un Dios 

que trae liberación a aquellos que están 

oprimidos. 

 

SEGUNDA LECTURA: Santiago 2: 1-5 

 

La discriminación social se condena con 

firmeza y sin rodeos: “Hermanos y 

hermanas, no tengan favoritismos”. Los 

mal vestidos no deben ser tratados de 

manera diferente a aquellos con los 

símbolos de la riqueza. De hecho, Dios 

quiere que los verdaderos discípulos 
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desarrollen un afecto especial o una opción 

preferencial por los pobres, los abatidos, 

los que sufren y todos los que son tratados 

sin importancia en nuestro mundo. Los 

verdaderos discípulos harán todo lo 

posible por acoger e incluir a quienes 

nuestra sociedad suele excluir. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio 

nos podría resultar difícil de acoger. Tal 

vez quieran subrayar o escribir esa 

Palabra especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Marcos 7: 31-37 

 

Marcos a veces usa ubicaciones 

geográficas para hacer una declaración 

teológica. La curación del hombre 

sordomudo ocurre en territorio de gentiles. 

El punto de Marcos: el Cristo del 

Evangelio viene a predicar y el Reino que 

inaugura está destinado tanto a los judíos 

como a los gentiles. Jesús les enseña a sus 

discípulos la importancia de incluir a 

quienes se les consideran extranjeros en su 

Reino. 

 

 

El Evangelio es el cumplimiento de la 

primera lectura que habla de Dios sanando 

a los sordos y a los mudos. En esta historia, 

Jesús muestra su preocupación y 

hospitalidad por alguien que muy 

probablemente está excluido de la 

comunidad. Él ofrece sanación, aceptación 

e integridad a un hombre con dos 

discapacidades. Noten que Jesús toca 

físicamente al hombre. 

 

El hombre sordomudo es, de alguna 

manera, un símbolo del pueblo gentil. 

Hasta ese momento, no pueden escuchar el 

mensaje de Dios y no pueden hablar de él. 

Pero en este Evangelio, Jesús cambia todo 

eso. A diferencia de su contraparte judía, 

los gentiles pueden escuchar el mensaje y 

proclamarlo a los demás. Demostraron ser 

discípulos al convertirse en personas que 

oyen y actúan según la Palabra. 

 

La orden de no contarle a nadie se llama el 

“secreto mesiánico”. Debido a que la 

mayoría de la gente tenía una comprensión 

errónea de la naturaleza del Mesías (ellos 

estaban esperando que fuera una persona 

militar, un nuevo David), Jesús no quiere 

que su mesianismo sea proclamado hasta 

que haya tenido tiempo de explicar su 

verdadera naturaleza, es decir, la de un 

siervo sufriente. Jesús conquistará, no con 

fuerza militar, sino sufriendo en la cruz. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 
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Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. ¿Recuerdas alguna ocasión en la que 

necesitaste escuchar las palabras: “Sé 

fuerte, no temas”? 

 

3. Nombra formas de arrogancia y 

discriminación social presentes en nuestra 

sociedad o iglesia hoy día. ¿Qué puede 

ayudarnos a superar cualquier forma de 

arrogancia y discriminación social? 

 

4. ¿Cómo puede nuestra iglesia ser más 

acogedora con las personas que se sienten 

atraídas por el mismo sexo mientras 

defiende la enseñanza de la iglesia sobre el 

sacramento del matrimonio? 

 

5. ¿Cómo puede nuestra iglesia ser más 

atenta con los ciegos, cojos, sordos, 

aquellos con impedimentos del habla u 

otras discapacidades y cómo podemos ser 

más proactivos para eliminar comentarios 

o bromas degradantes o irrespetuosas 

sobre los minusválidos o las 

discapacidades de cualquier tipo? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: 

Ayúdame Señor a ver al Cristo crucificado 

en todos los demás – aquellos con 

discapacidades o deficiencias físicas 

notables y las que no puedo ver, pero 

sabiendo que sí existen heridas en ellos. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de 

esta semana. Sugerencias:  Pídanle al 

Espíritu Santo que abra sus ojos ante 

cualquier tipo de discriminación social que 

pueda existir en sus actitudes y 

comportamientos.  Traten de remover 

cualquier forma de arrogancia de su vida.  

Oren por los ciegos, lisiados, sordos o los 

que tienen algún impedimento del habla o 

cualquier otro tipo de discapacidad.  

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?   
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ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 
 

Por quienes sufren aflicción 

 

Ten piedad, Señor,  

de todos nuestros hermanos y hermanas 

que sufren cualquier tipo  

de persecución o aflicción,  

ya sea de mente o cuerpo,  

especialmente aquellos 

que sufren por tu nombre y tu evangelio; 

Dales paciencia, constancia  

y esperanza firme  

hasta que Tú les envíes  

una plena y favorable liberación  

de todos sus problemas.  

Por Jesucristo nuestro Señor.  

Amén.  
 

 

Tomado del libro “Treasury of Prayers” de 

Padre Eamon Tobin 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡SEPAREN LA FECHA! 

30 de octubre 8:30 am – mediodía 

Una mañana de reflexión 

Pequeñas Comunidades Cristianas 

Parroquia Ascensión, Melbourne FL 
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VIGESIMOCUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

12 de septiembre de 2021 - B 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Amado y bondadoso Padre, gracias por reunirnos para compartir 

tu Palabra. Enséñanos tus caminos y danos la fuerza para aceptar la cruz cuando se presente 

en nuestro camino. Esto pedimos por medio de Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: Nuestra primera lectura habla de un siervo fiel que sufre 

por su fidelidad a Dios. En el Evangelio, Pedro hace una importante profesión de fe acerca 

de Jesús. Jesús enseña su segunda lección sobre la naturaleza del verdadero discípulo, esta 

es, la voluntad de llevar su propia cruz. En la segunda lectura, Santiago afirma que la 

auténtica fe debe expresarse con buenas obras. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Isaías 50:5-9 

 

El narrador habla del abuso que ha sufrido 

a manos de sus perseguidores y luego 

promulga un acto de confianza en la 

Divina Providencia.  A pesar de todo el 

sufrimiento que ha tenido que soportar, 

siente firmemente que Dios está con él y 

eso marca la diferencia. 

 

 

 

SALMO RESPONSORIAL 116 
 

Esta es una oración de acción de gracias de 

alguien que se ha recuperado de una seria 

enfermedad. Refleja los sentimientos tanto 

del siervo como de Jesús en la primera y la 

tercera lectura. 

 

SEGUNDA LECTURA: Santiago 2: 14-18 
 

Santiago responde a un malentendido en la 

iglesia primitiva sobre la verdadera 
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naturaleza de la fe. Parece que algunos 

dentro de la comunidad piensan que la fe 

solo significa la creencia correcta como se 

articula en la doctrina ortodoxa. Santiago 

insiste en que la fe auténtica se demuestra 

con buenas obras. La acción y la conducta 

correcta son elementos esenciales de la fe. 

La fe que no se demuestra con buenas 

obras es una fe falsa o muerta. Santiago da 

un ejemplo concreto de cómo la fe debe 

conducir al cuidado de un hermano o 

hermana necesitado. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio 

nos podría resultar difícil de acoger. Tal 

vez quieran subrayar o escribir esa 

Palabra especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Marcos 8:27-35 

 

El pasaje de hoy tiene dos partes. La 

primera trata de la profesión de fe de 

Pedro. La segunda envuelve la enseñanza 

de Jesús sobre la verdadera naturaleza 

mesiánica – cómo implicará sufrimiento y 

cómo la cruz también será la suerte de 

quienes lo seguirán. 

 

En la primera parte, Jesús busca descubrir 

cómo la gente entiende sus acciones y 

palabras. Pedro le dice que muchas 

personas piensan que Él es un profeta 

resucitado de entre los muertos. Entonces 

Jesús pregunta: “¿Y ustedes, mis íntimos 

amigos, quién dicen que soy yo?” Pedro, 

que sirve como portavoz de sus hermanos, 

responde: “Tú eres el Cristo”. Esto 

significa que Jesús es el Mesías, el Ungido 

de Dios. 

 

Aunque Pedro responde correctamente, su 

reacción a la referencia que Jesús hace a un 

Mesías sufriente muestra claramente 

cuánto necesita crecer en su comprensión 

del mesianismo de Jesús. A Pedro le 

repugna la idea de un Mesías herido y 

sufriente, así como un discipulado que 

implicará cargar con su propia cruz. 

Tomará mucho tiempo y la acción del 

Espíritu Santo para que Pedro y sus amigos 

adopten la idea de un Mesías herido y 

sufriente y la creencia de que los 

discípulos también sufrirán por ser 

seguidores de Jesús. Esta enseñanza sobre 

la importancia de la cruz es la segunda 

lección de una serie de enseñanzas sobre 

las características del verdadero discípulo. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. La primera lectura de hoy se escoge para 

recalcar el mensaje de Jesús en la cruz. 

¿Qué te ayuda a lidiar con las experiencias 

dolorosas de la vida? 
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3. a) La verdadera fe debe demostrarse con 

buenas obras. ¿Qué significa esto en tu 

vida? ¿Cómo expresas tu fe en buenas 

obras? 

b) Santiago entiende claramente que, 

para él, la fe debe expresarse en el 

cuidado de los pobres. ¿Cómo buscas 

vivir esta parte del Evangelio? 

 

4. ¿Quién es Jesús para ti?  Menciona un 

nombre para Jesús en tu vida, por ejemplo, 

maestro, sanador. 

 

5. Comparte una cruz que has cargado o 

que estás cargando a causa del Evangelio. 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: Jesús, 

no sé qué cruces están cargando los demás; 

ayúdame a ser compasivo y amable cuando 

ellos no lo sean. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de 

esta semana. Sugerencias:  Busca ayudar 

a alguien que esté cargando una gran cruz 

en este momento. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  Oren 

especialmente por las personas que cargan 

la cruz de la persecución por creer en 

Jesús. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Oración de abandono 

 

Padre mío, me abandono en tus manos. 

Haz de mí lo que quieras. 

Pues lo que hagas de mí te lo agradezco, 

estoy dispuesto a todo, lo acepto todo. 

Con tal que Tu voluntad se haga en mí 

y en todas tus criaturas, 

no deseo nada más, Dios mío. 

Pongo mi vida en Tus manos. 

Te la doy, Dios mío, 

con todo el amor de mi corazón, 

porque te amo, 

y porque para mí amarte es darme, 

entregarme en Tus manos sin medida, 

con infinita confianza, 

porque Tú eres mi Padre. 
- Charles de Foucauld 

Tomado del libro “Treasury of Prayers” de Padre 

Eamon Tobin 

 

¡SEPAREN LA FECHA! 

30 de octubre 8:30 am – mediodía 

Una mañana de reflexión 

Pequeñas Comunidades Cristianas 

Parroquia Ascensión, Melbourne FL 
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VIGESIMOQUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

19 de septiembre de 2021 - B 

 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Amoroso Dios, en la Palabra de hoy nos enseñas que una parte 

importante de ser un verdadero discípulo envuelve tener una confianza humilde en ti y estar 

dispuesto a servir a los demás. Al reflexionar sobre tu Palabra juntos, haz más profundo 

nuestro amor por ti y por los demás. Esto pedimos por medio de Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: En la segunda lectura de hoy, Santiago nos dice que 

“las malas ambiciones sin control nos conducen a un comportamiento inmoral”. Vemos 

claros ejemplos de esto en la primera lectura y en el Evangelio. En la primera lectura, los 

malvados planifican la caída de un hombre inocente. En el Evangelio, las ambiciones 

pecaminosas de los Apóstoles los hacen competir por el primer lugar en el reino de Jesús. 

En esta tercera lección sobre el discipulado, Jesús llama a sus discípulos a un estilo de 

liderazgo que encuentra su expresión más plena en el servicio humilde. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Sabiduría 

2:12, 17-20 

 

En el Evangelio, Jesús habla sobre su ya 

cercana pasión y muerte. Se elige esta 

primera lectura porque habla del rechazo y 

el maltrato al siervo de Dios. También 

encaja bien con la segunda lectura, la cual 

habla de las “malas pasiones internas” – 

como los celos y la envidia. 

 

La gente tiene una antipatía intensa por el 

Justo. Su forma de vida reprocha la forma 

de ser de ellos. Su virtud muestra la falta 

de virtud que tienen ellos. Al igual que los 

enemigos de Jesús, confabulan y 
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planifican silenciar y hasta matar al 

virtuoso. Sus mentes y corazones están tan 

distorsionados y retorcidos que no ven 

nada malo en su comportamiento.  

 

SALMO RESPONSORIAL 54 

 

Este Salmo es un lamento de una persona 

justa cuya vida está en peligro. Armoniza 

bien con la primera y la tercera lectura, que 

tratan sobre la vida de un hombre justo que 

está en peligro. 

 

SEGUNDA LECTURA: Santiago 3: 16-

4: 3 

 

Santiago está presentando la falta de 

armonía dentro de la comunidad cristiana. 

Las causas enumeradas son internas. 

Cuando nuestros pecaminosos deseos 

internos no se controlan, pueden arruinar 

la vida de la comunidad. O podemos decir 

que el autor contrasta sabiduría celestial y 

terrenal. La sabiduría de lo alto es pacífica, 

dócil y rica en compasión. Produce una 

cosecha rica en buenas relaciones con los 

demás. En contraste, la sabiduría terrenal 

es egocéntrica; por ejemplo, cuando uno 

no se sale con la suya, uno puede tornarse 

alterado y divisivo. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio 

nos podría resultar difícil de acoger. Tal 

vez quieran subrayar o escribir esa 

Palabra especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Marcos 9:30-37 

 

Esta es la tercera lección de Marcos sobre 

el discipulado. El verdadero discípulo es 

aquel que busca servir, en vez de ser 

servido. El Evangelio comienza con la 

segunda predicción de Jesús sobre su 

sufrimiento y muerte. Los discípulos no 

tienen idea de lo que Jesús está diciendo. 

Su falta de comprensión se deja ver cuando 

entran en una discusión sobre quién de 

ellos será el más importante en el nuevo 

Reino que Jesús está a punto de establecer. 

Cuando Jesús llega, se quedan callados 

porque sienten vergüenza de contarle lo 

que han estado discutiendo. 

 

Jesús enseña otra lección sobre la 

naturaleza del discipulado. Él ilustra su 

lección al poner un niño en medio de ellos. 

(En arameo, se usa la misma palabra para 

niño y siervo). Luego, Jesús les dice a sus 

ambiciosos discípulos: “Si quieren ser 

verdaderamente grande, deben aprender a 

ser humildes y sin importancia como este 

pequeño niño”. El mejor y más puro tipo 

de servicio es el que se brinda a los 

miembros más insignificantes de la 

sociedad, representados aquí por un niño. 

Jesús también está diciendo que la falsa 

ambición es el deseo de gobernar a los 

demás – lo cual es muy dañino para la 

unidad de una comunidad. La verdadera 
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ambición, por otro lado, es el deseo de 

servir a los demás – lo cual ayuda a 

construir una comunidad fuerte. Aquí, 

Jesús no condena la ambición, sino que la 

redefine. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. “Si estuviéramos verdaderamente al 

tanto de nuestros dones y bendiciones, 

nunca sufriríamos sentimientos de celos”. 

¿Estás de acuerdo o en desacuerdo? ¿Por 

qué? En tu opinión, ¿qué causa que 

estemos celosos de los demás? ¿Qué nos 

ayudará a liberarnos de este vicio? 

 

3. Santiago habla sobre las inclinaciones 

internas desordenadas que pueden 

meternos en problemas. ¿Puedes nombrar 

una inclinación interna desordenada, del 

pasado o aún presente, con la que luchas? 

¿Qué te ayuda a sobrellevarla para que no 

se convierta en una fuerza destructiva en tu 

vida? 

 

4. ¿Cómo distinguirías la falsa ambición 

de la verdadera ambición? ¿Cómo se 

puede avanzar en el contexto laboral sin 

sucumbir a una ambición falsa? 

 

5. ¿Qué nos ayudará a crecer en el servicio 

humilde, especialmente cuando estamos 

en una posición de liderazgo? 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: 

Querido Señor, quiero ser la persona para 

la que me creaste, pero parece que cuanto 

más lo intento, soy yo quien más lo 

dificulto. Ayúdame a entregarte del todo a 

ti, para que puedas guiarme. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de 

esta semana. Sugerencias:  Esta semana, 

estén atentos a cualquier inclinación 

desordenada que surja en sus 

pensamientos y comportamientos. Traten 

de frenar cualquier tendencia a dejar que 

tales inclinaciones gobiernen su vida. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 
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deseamos pedir en esta oración?  Oren por 

los líderes de los gobiernos y de la Iglesia 

y también por los padres, para que todos 

busquen seguir el estilo de liderazgo de 

Jesús. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Oración de entrega 

 

Tomad, Señor, y recibid 

Toda mi libertad, 

Mi memoria, 

Mi entendimiento 

Y toda mi voluntad; 

Todo mi haber y mi poseer. 

Vos me disteis, 

A Vos, Señor, lo torno. 

Todo es Vuestro: 

Disponed de ello 

Según Vuestra Voluntad. 

Dadme Vuestro Amor y Gracia, 

Que éstas me bastan. 

Amén. 

San Ignacio de Loyola 
 

Tomado del libro “Treasury of Prayers” de Padre 

Eamon Tobin 

 

¡SEPAREN LA FECHA! 

30 de octubre 8:30 am – mediodía 

Una mañana de reflexión 

Pequeñas Comunidades Cristianas 

Parroquia Ascensión, Melbourne FL 
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VIGESIMOSEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

26 de septiembre de 2021 - B 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Padre, gracias por reunirnos para compartir la vida y tu Palabra. Abre nuestras 

mentes y corazones para escuchar la Palabra que hoy quieres que nos llevemos con nosotros. Abre 

nuestros corazones a los sorprendentes caminos de tu Espíritu. Esto pedimos por Cristo 

nuestro Señor. Amén 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: En esta cuarta lección sobre las características del 

verdadero discipulado, se nos dice que el ser un discípulo fiel implica abrirse al sorprendente 

movimiento del Espíritu, la solidaridad con los pobres, evitar las ocasiones de pecado y no 

hacer que los demás pequen. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA:  Números 11: 

25-29 

 

Tanto Josué como Juan en el Evangelio de 

hoy son culpables del pecado de la 

intolerancia. Ellos quieren controlar el 

Espíritu. Parecen pensar que el Espíritu 

solo puede moverse entre las personas que 

pertenecen a su grupo. 

 

En los versículos previos a esta lectura, 

Moisés se queja con Dios por el exceso de 

trabajo. En respuesta, Dios le ordena a 

Moisés que elija a 70 ancianos a quienes 

otorgará una parte del Espíritu que le ha 

dado a Moisés. 

 

Dos ancianos faltan a la reunión (¡quizás 

están enfermos o llevan a sus nietos a las 

Pequeñas Ligas!). Sin embargo, Dios les 

concede una porción de su Espíritu. De 

alguna manera, Josué (el pastor asociado 

de Moisés) no está contento con la acción 

de Dios y quiere que Moisés haga callar a 
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los dos ancianos. Moisés responde: “¡No 

lo haré! Josué, ¿estás celoso por mi bien? 

Ojalá todo el pueblo de Dios fuera 

profeta”. Pero, afortunadamente, fue como 

un exitoso domingo de “registro 

voluntario”, porque Moisés se consigue 

¡70 nuevos ayudantes! 

 

SALMO RESPONSORIAL 19 

 

Este Salmo busca ensalzar la Ley. 

Debemos recordar que, para los israelitas, 

la Ley es vista primeramente como unas 

directrices para vivir una vida plena y 

temerosa de Dios. Amar la Ley es como 

amar a la voluntad de Dios. 

 

SEGUNDA LECTURA:  Santiago 5: 1-6 

 

Esta lectura es una condenación 

contundente, “en su propia cara”, a 

aquellos que confían en la riqueza material 

y de los patronos que se enriquecen al no 

pagarles a sus empleados un salario justo. 

 

Parece que muchas de las personas en la 

comunidad de Santiago están muy 

preocupadas por adquirir riqueza material. 

La palabra de Santiago para ellos es: “Tal 

riqueza no es duradera. Es una tontería 

usar sus energías buscándola. En cambio, 

deberíamos gastar nuestras energías 

acumulando un tesoro duradero”. La 

exhortación de Santiago se intensifica por 

su advertencia de que la parusía (la 

segunda venida de Jesús) es inminente. En 

el otro mundo, la riqueza material no 

contará para nada. En imágenes poderosas, 

Santiago visualiza a los ricos que disfrutan 

de su riqueza y no comparten con los 

pobres, como si se estuvieran “engordando 

como reses para el día de la matanza”, el 

Día del Juicio. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio 

nos podría resultar difícil de acoger. Tal 

vez quieran subrayar o escribir esa 

Palabra especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Marcos 9:38-43, 45, 47-48 

 

Jesús da cuatro declaraciones sobre el ser 

discípulo fiel: 

 

• La primera declaración (versículo 38-

41) conecta el Evangelio con la primera 

lectura. En ambas lecturas, Jesús y Moisés 

le dicen a la gente que Dios puede trabajar 

fuera de las instituciones o algunos 

“grupos”. Uno no necesita ser un miembro 

de los Doce para realizar un exorcismo. 

Las palabras de Jesús nos recuerdan un 

dicho atribuido a San Agustín: “Dios tiene 

muchos a quienes la Iglesia no tiene. La 

Iglesia tiene muchos a quien Dios no 

tiene”. El dicho de Jesús: “Quien no está 

contra nosotros, está a nuestro favor”, es 

un buen principio a seguir en el diálogo 

ecuménico con cristianos y no cristianos. 
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• En la segunda declaración (versículo 

41), Jesús dice que todos los que apoyan a 

los misioneros serán recompensados. 

 

• La tercera declaración (versículos 42-

44) tiene que ver con el provocar 

escándalo, especialmente a los niños: 

“Quien haga pecar a estos pequeños …” 

Cometer pecado ya es bastante malo; hacer 

que otro caiga en pecado es peor.  

 

• En la cuarta declaración, Jesús usa una 

“metáfora quirúrgica” para hablar sobre la 

importancia de evitar ocasiones de pecado. 

Jesús no está proponiendo la 

automutilación de manos, pies y ojos. Más 

bien dice que si hay algo en nuestras vidas 

que se interpone entre nosotros y nuestra 

relación con Dios, debe ser eliminado. 

Esto puede ser tan doloroso como lo sería 

una operación quirúrgica, como cortar una 

parte de nuestro propio cuerpo; pero si 

queremos experimentar felicidad y paz, 

debe hacerse. Jesús termina diciendo que 

la cirugía espiritual es ciertamente 

preferible a Gehenna (infierno).   

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 
2. En nuestras lecturas de hoy, tanto Jesús como 

Moisés condenan la intolerancia como una restricción 

a la forma en que Dios puede obrar. ¿Puedes 

mencionar algunas ocasiones en las que el Espíritu 

está trabajando en personas que quizás no veamos ni 

notemos? 

 

3. La caridad envuelve dar limosna a los 

pobres. La justicia social implica cambiar 

las políticas injustas que mantienen a los 

pobres en la pobreza. ¿Puede dar ejemplos 

de sistemas sociales injustos en nuestra 

sociedad actual (por ejemplo, falta de 

seguro médico para millones de 

estadounidenses, escuelas que fracasan en 

ciertas áreas)? La mayoría de los cristianos 

y parroquias hacen bien dando limosnas a 

los pobres, pero no les va tan bien al 

trabajar para cambiar las prácticas injustas 

que mantienen a los pobres en la pobreza. 

¿Por qué esto es así? ¿Qué opinas de esta 

y otras prácticas sociales injustas? 

 

4. El difunto arzobispo Helder Camara, 

defensor de los pobres en Brasil, solía 

decir: “Cuando dije que deberíamos 

ayudar a los pobres, me llamaron santo. 

Cuando pregunté: ¿Por qué los pobres son 

pobres? Me llamaron comunista.” 

Comentario. ¿Qué tan cierto es decir que 

nos sentimos mucho más cómodos 

hablando de caridad (dar limosna a los 

pobres) que de justicia social (cambiar 

estructuras sociales injustas)? 

 

5. ¿Qué nos ayuda a eliminar un 

comportamiento que obstaculiza nuestro 

crecimiento en Cristo? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 
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ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: 

Querido Jesús, ayúdame a ver dónde hay 

pecado en mis pensamientos, palabras y 

acciones. Ayúdame a arrepentirme y a no 

pecar más. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de 

esta semana. Sugerencias:  Saquen tiempo 

para nombrar “ocasiones de pecado” o 

fuentes reales de tentación en ustedes. 

Oren para recibir orientación sobre lo que 

deben hacer para evitar estas situaciones y 

tentaciones. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  Oren 

especialmente por protección contra la 

intolerancia, las ocasiones de pecado, el 

escándalo y para tener corazón ante los 

problemas de justicia social. 

 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Oración de ofrecimiento 

 

Señor Jesús,  

te entrego mis manos  

para hacer tu trabajo. 

Te entrego mis pies  

para seguir tu camino. 

Te entrego mis ojos  

para ver como tú ves. 

Te entrego mi lengua  

para hablar tus palabras. 

Te entrego mi mente  

para que tú pienses en mí. 

Te entrego mi espíritu  

para que tú ores en mí. 

 

Sobre todo te entrego mi corazón  

para que en mí ames a tu Padre y a todos 

los hombres. 

Te entrego todo mi ser  

para que crezcas tú en mí,  

para que seas tú, Cristo,  

quien viva, trabaje y ore en mí. 

Amén. 

 

Tomado del libro “Treasury of Prayers” 

de Padre Eamon Tobin 

 

 

¡SEPAREN LA FECHA! 

30 de octubre 8:30 am – mediodía 

Una mañana de reflexión 

Pequeñas Comunidades Cristianas 

Parroquia Ascensión, Melbourne FL 

 

 

 

 

 


